


• 

• 

oaON I OA 

CONDE NADO S A SUF RIR 

Es el atardecer. Seotndo en UD incómodo blinco de 
los enclavados en UIlS plaza de esta Imperial ciur:ltld, 
coo verso amistosamente COD ~ UD i1uo;trado acawpa­
fi ante. 

A ratos, cusl si fuéseOl\ls . ictéricos, gozalllos, apl'e· 
ciando el fl ujo y refl¡ljo de lss bQudas forUlsdas eo 
cristAlino esttlllque que tieoe por cúpula UD&: fuen le, 
hondas oC8siollsdas por piedras que, eutre risas y jus'· 
gos, lauzaD con fuerza traviesos y alhorotadores pe-
quel1uelos. . 

D espués charlamos. . 
Nuestra couvers8cióu se interrumpe bruscamente. 
¿Moti vo? ' . . 
El leuto desfile aote ouestrs vista de tres chIqUillos 

lánguidos, s"nérnicos, harepieotGs, qu~ SIenten runsfra 
de la vida, en la edad su que ella se deslizA ruás feliz, 
con uoa felicidad inotente. ..... 

Sus apariencias delatan entre ellos íntimo pare~t;s­
co. Uoo, el lDayor, de diez afio! , lleva por todo ro­
paje un agujereado pantalón, c1wis&. y gorrilla,­
desecho de lilgúo nino dicboao - sucios, mugrientos. 

Su c&.be:lera blonda, sirve de marco á uoa cera 
of-gruzca, de ojos legafiosos, boca grande, nariz roma, 
labio superbr paralítico. 90S ojos d~stilan coostaute­
mentf-. 

Sobre su braZO derecho conduce al menor de ellQ.s 
que, reclinado en su hombro, duerme el- suefio de In 
fiel Jre, el suef\o del hllmbre no satisfecLa, ese sueño 
negro de horrible despertar ..... 

De le mano izquierd.!l lleva 00 bote de hoja ~e lat~ . 
de UllOS tres 1¡lros de cabida, qua cruza por en medIO 
de uoo á otro de los lados de la circunforeucia, que 
constituye la b·oca . 

¿Qllé contlene e l. bote? 
Sobras de comida, deaperdici08, piltrafas, lo que des· 

echan otros, sus €Ecupitiuajos. -
Tras el mayor camina el tercer peqoeilo,. a~straí~o, 

con paso de cllnsal.>cio, a. vece!': siente reVlVlsceUCI::'S 
procedentes del para él edificante ólQr de la p~d re al­
ma cenade. en el bote. Sus ojos sin pestanas, laerllnosos, 
mUyJojos por la conjutivilis crónica eugeud rada" por 
el desaseo, por la suciedad, ioherente al oa teuer. 

Llamamos al meyor de ellos, que ~e ecerca timido, 
receloso. " 

No sabe ' leM oi escril.Jir: Sé·t.fedica á estar ocioso. 
Su madre 'cuida la topa á alguno,S cadetes y á. unos 

cuaotos clérigos. Cuando estos quehaceres se lo per­
miten I:lsiste á algunas casas. 
-K~tá bien. Idos. 
-D'éllllos ulla limosna, murmuró el mediano en 

edañ, en tono humilde; má.s qua humilde sarvil . . 
. Mi acompaflaute es hombre geoero~o y les atiende 

con su dádiva. I 

Me sumí en profundo pensar, sacsado en conse­
cuencia que yr; DO les hubiera dado esas miseras mo­
nedas de cobre que uo lea redimeu de so irritaute an­
cadenamiento al continuo padecer . . Hubiérales fa"ore­
cido éon nn cim!.f'jo para lo porvenir. 

Pero ¡no!; dfjémosles arrastrarse ~or e~ m~lldo, ante 
la socie~ad que les trata peor que á. IrraclOoales. . 

Haú ido á su casa y hao devorado la frugal é HJ­
muuda bR%(Jfia . 

El -mayor de el los La 'salido después. Le ha 'manda­
do su 'madre á. elltregsr algunas ropas. H~ estado en 
CASSS alu mhradas "por esplendorosas luces, co~ ricas 
alfombras que cubren el suelo, en las que ·sa dlsfr:lta 
una temperatu,ra susve y se respira coufort; Eln ellas 
hay rOSI1S, pajllrvs,.espf-jos, .piauos, butacllS que invi, 
tau al repo:,o, divaues cómodos, muy cómodos. 

No sé qué pensalDieutos embargan al pequel'i.uelo. 
Se le ve triste, irresoluto, eu medio de· una ~ala. Aque­
llo !fI de:'llowbra, Teme mancbarlo, le da miedo andar, 
le asustarían 'sos propias pisadas. Ha hecho ~un mohín 
de disgusto. Coo sus grar;¡d&s ojos, muy A.biertos, ha 
mirad o el techo de uua babitacióll, d"el que rende uua 
luj osa y deslumbr!ln~e araila. ., 

Htl abstraído su mirada eo la coutemplaclOn de los 
cuadros que adorna u la!': paredes y todo ello por su 
contraste con lo qUé él ve y palpa cuotidiamente e~ su 
perrera, le ha aturd ido. Se ,decide á. salir y Irop leza 
COIl dos ó tres mm.bles. derribáudolos; al ruido se le 

~ aCl'rcau unos chiCOS que jugnball con cabAllos,.sablp.s 
coches, tümborf's, y le ·rticrÍtlliuan. Se aturde mas y el . 
rubflr-!e'Sllbf- á. las mejillAS. Su lll irada humilde y en­
vidiosa se aparta hacia el suelo. ¡Si yo fuera ricol mur­
mura . 

Después le hemos visto en Z ocodover, eufrente del 
Cill.elllatJgrafo. . , 

Recostado y semíoculto tras ona columna del alDln­
brado, dirige sus miradss con avidez, allsio!!ame~te, á 
la entrada del teatcillo, eu doncie se estacionan . i:hspo­
niéudllse a. entrar, multitud da personas, elegantes 
unasJ modestas oU'll!, alegras todas. 

• 

LA .D.Il>EA· 

Nuestro pequeflo ha dicho. iQuién tuviera UDa pe­
rra ~T9ndel 

y ha vertido raudales da lágrimas que, á falta de 
pnl1llelo, se b'a enjugAdo COIl el dorso de la mano, res­
lregá ndose 8US podridos parpndos. 
. Él en su casa ve á tonas horas UDa película del gnn 

cinem"tógrnfo dllhD:lndo que fo rma pa r te da la serie 
yA muy an tigua, y que uo lleva cAroino de extinguirse, 
que se titula cvergütlnzas socia les,. 

• J. BRAvo . , 

LOS CONFIDENTES POLICIACOS 

Hace· unos días publicó. La Publúidad, de Bar'celona, 
un notable y razonado articulo del ex redactor del se­

manario madrileño Turra y Li&rlad. Federico Urales, 
d cual merece ser detenidamente leído y mcditado; 

tanto más, cuanto que á fas pocos días todo el mundo 
pudo leer entre los telegramas de la gran Prensa nno 

~de Barcelona, en que se afirmaba que un oficial de ejér­

cito había prescntado en el Juzgado correspondiente una 
denuncia acusando al'policia T ressol de complicidad en 

alguna ó algunas de las últimas explosiones terroristas. 
En la imposibilidad de rcproducir íntegro el trabajo, 

á continuación insertamos uno deJos párrafos donde se 
formulan iuicios y afirmaciones más croncretos, preci­
sos y categóricos: . 

cGell6ralmeute el co~fid6tlte, excitado por las amones-
• 

taciones del goberuador ó del jefe, á. cuyas inmediata!! 

ó·rden~ llibora, qua le eche ell cara su falta de condi­

ciones para el car~o, insinúa eil el grcpo de que forma 
• 

parte la iJea de que con la propaganda oral y escrita 

, no se V9. a parte alguna y que es prtciso hacer algo 
más práctiw; lo prá(·tlco para el confidente es siempre 

algóu atelltlido. Si los demas hacen el sordo, les llama 

cobardes y les dice que él sólo demostrará. á los tiranos 
(soo frAses de uo confidente de Madrid), que DO eo 

vano 'se persigue á 10$ trabaj adores y que los anar­

quistas'de! mupdo s:lbrán que ee ~spnlia hay quien 
sabe !'Ier revolucionario de veras:' .A.lgunas veces cae UD 

ibcauto, 'mas el incauto si tiene valor cpare. deg¡o~­

t}"a'r, etc.,~ ' carece de dinero para a'dq-uirir lo que se 

necesita para preparar el golpe; pero el confidente 

dispone del necesario .y se arregla el nf'gocío. C<¡n un 

petardo aquí, u9 ' hallazgo alla. (l) y on explosivo 
acullá, la policía se acredita de p.xperta y el cónfidente 

~e asegura eo su puesto, porque éste, nnt:.lffllmente 

CUflDdo tieue el complot preparado, lo denuncia tí. sus 
jefes. Por otra parte, estaUlo~ más en peligro de algún 

atentAdo ó de algún 3Illag\~ de atl"ritado cnando los , 
gobernadores, por una Ú otra razón exi~eD más celo" 

sus subor4iuBdos. La apertura del Congreso, la coro­
nación del Rey, la visita de ~I)nbet, etc. Ahora mismo 

los confidentes están preparaudo UD complot. Yo no 
daré nombres, po rque no soy policía; pero evitar el 

complot qtle se prepa'ra está. en manos'de la autoridad. 
Deo el stlftOr presi J 'ente déla Audiencia, el sefior mi­
nistro de"la Goberotlción. el sefior goberoador y los 

jefes de la pÓ!iCllI. el nombre' de sus confidentes; detén-

4gaseles algunos días, ó echeseles fuera de Madrid un 
mes y no habrá complúls frustadoS' ni amagos de 

complot. Y ello 'debe hacerse. pronto, pronto. ei u~ 
queremos ~er represeutada otra indigua comedi,; 
si IAs~ autoridades superiores no ·han 'de ser .víctimas 

de otro petardo y s i no hlll,l de ser castigádas injusta­
mente algunas familias. No se Ole escapan la gravedad 

~e las palabras escritas, Olas todas las sostengo. 
LB rBzón de lo que se prepl'l.fa es la Ileeesidad d.6 

hacer algo, psra obtener cruces, empleos ó recompe!l~~s 
y pnra dernostra r que aquí se cuanta con buena policía 
y coufideutes dignos de toda confianza. Se exige vigi­

lancia bajo amenazas de cesaotías y se obtíene. La 
bomba que explotó en la calle de Cambios ' Nuevos de 
Btlri!elo na 00 tuvo otro origen. Pocos días a.ntes, el 
S r. 1-Luojosa ae había hecho cargo de aquel Gobieroo 
civil y una de sus primeras medidas file declarar 
cesautes á varios agentes, ameGazaudo coo igual cas: 
tigo á algunos de los que quedaban, entre ellos el 

(1) ne 000 de est09 hallugos y ocnllacioneB Bon ,",ctimaa 
loa prEIiO! en la cáre¡¡! de B.ir~alo !la A. lfre.do Picoret, Francisco 
Berra, Pedro Baroades. Jollqofo OorolOina3y Francisco lliranda: 
aqo1 el cooñdeote es Juan. TOSMs 

eotlloces j efe de la policía de Ba rcolona, Dauiel Freixa, 
y el oua rquista confidente 'fowás Ascberi, enemigoa 
declarados ambos , porque ante loe goberoadores mú­
tuawente se ecbahnll lu culpa si no 80 habíaD descu­
bierto á. 108 autores de lluas bombus encoutrndas 00 

vados siti09 de Rl rCelol;A. y sobre todo la8 q ue apare.. 
cieroo en un mOlllóu d~ bastl rn de la calle de Fivaller. 
Eu estA'S estaban cuando bi;r,o explosión la de Cambios 
Nuevos. l uétil ñeci r uo 5610 que uo Sil firmaron Iss 

cesautÍos anunciadas, sino qua, como d ijo TreBols 
cnando se extendieronlus primerAS, iuspeclor en toeces, 

• 
se necesitaron mús agentes y se repusieron en SOS 

carg"os á los despediaos., " 

•• FEDEaICo URALRS. 

EN UN CEMENTERIO 
, 

• 

cQ,litro dt cif'oS lo qu~ vi 

y lo qllt ptnS¿:~ 

• 
A Mr AMIGO ESRIQUE AaaIRBo. 

Aquel día eSlfdja y(I muy trisló. . 

La baraúnda de la ciu úad me. ma rtirizaba, y boí en 

b usca de reposo, It-j os del mundans l ruído, sin escu­
cb:lt el estrépito de los carruajes y el gritar de la 

gentf-. 
y me iba all'jllndo de MAdrid á pA.!lO ligero, sin 

rumbo fijo, impaciente po r I"erder de vista 8. la ciudad. 

Ya á gran distAncia <le ellA., mi yista tropezó can u n 
alto mu ro de rojo ladriiJo, ' por encima del cu~1 asomá­

uallse, osados, gigantes cipreses. Aquello debía ser 0 0 

Cementerio. Todavía uo b nbía visto en Madrid nin­

guno. Aquel, qoe como ta: se revelaba ante mí, era el 
de San Juslo;-wás' srriba se bll.llaba el de San Isidro. 

¿'EntrarÍa? ¿No buscaba cslma'Jsoledl'.d, paz? _. 
Eutré eu San Justo. L&rgo ralo estuve tawlDando 

eDtre marmóreos sarcófago! y espléudidoS' panteooes, 

g rabando en mi memoria alegorías', esculturas y epi­
tafios. . , 

EI 'siienéio, la soledad, reinabGO ..... 

¡Aquello era lo qu e yo apetecía !:. 
Pero poco a poco, mi imaginación se fué fantéseao, 

~o. Aquel enja10ure de cruces de diversa coustruccióll, 

aquellos aogf<leF: de mirada Iris te y !luplicaute, cuyas 
manos empuflliuan trompetas ó arrojaban flores, ó teo~ 
dían su rígido dedo hacio el cielo) incitabsn 8. pensar . 

iAh! Pero ~odo, á~ pesar de su paz J de so calma; . . 
parecía decirme a. vQces: •. ¡Aquí no esta. ése algo qne 

tú LusC:l\s; aquí tamuiell existe la meutira .... ¡tal. vez 
más que eo uingullB I'art~!, 

Y extendía 1.11 mi~udll por el suelo cubiertl;> de ma.r­
moles, de bala ustrlldus, de cruce5, de corODas y ce 1'l-, . 
g ubres panteonEls. En Jetos, á no IDuy corta. distaDci.fj 
se destAcaban IlIs illscripciones: cFamilia de tal. Pan­
teón del d~que clfal. , ·Y eo toJaa partt:B se encontraba 

• 

lo mi o; roo: cjRog!l.d á Dios por su alma!:' Y el lujo y ,;. 
la oster.tacióu predominsban. 

• • • 

• 

• 

• 

• 

Allí estaba la soberbia. h:!mana en toda 8U desDo' -: . 

dez, ornando cou .s u vistoso manto la podredumbr~, 
~scarne('iendo los restos de aquellos 'que en 8U vida . 
tlllJJbiéQ erall fa~tuosos . p ues adornaban 108 sepulcr08 
de sus autecesores ... 

y ya completamente a locad/'), contemplaba, in.spec- . 
c:ollát.a lo todo) leyendo epitafios, buscaudo ese -algo 

' que no eucontraba en llillglÍO sitio. 

Y presentándoseme co ulinuamente, releía: c¡~og8d 

á. Dios por su sIlOS! ¡Tus padres esperao en la tierra el < 

ir á reunirse contigo t:t1 el cit·l u! :o 

. ¡Oh, humsnidad, sigue sollando, sigue· .ln snefio de 

e!!perallZIi, COl'fía en lu ·que nunca !legará. porque no 
existe, sigue pn te sll E! fl o, para que la vida no sea un 

cementerio dO!lde los l"Íl'os lJoreul a rouerte! Y rí~, Y 
canta, y en681ana Sépu!tllras por lujo , por rn lina, y 
abaodóllalas.: ... ¿Para qué Itcompatl>\r a. la mDerte, si 
00 necesita comp8llíl1? ¡l:ilgue, sigue .sotlaodo! _, 

y yo, que creí encoutrar allí ealma, 00 la eucoutré. 
Aqual inútil despilfarro , me exásperaba, y en mi loca 
fantasía, obsesiotla,Ja por mi idea de igualdad, empecé , ~ 

á desDudar. el Cementerio ..... iFuera. mármoles, faera 

r elucientes balaustradas, fu~ra esculturas, faera todo 

, 
• 

, 
, 



lo que me oClIsionaba unR rohill inRuditll!. ... y linte 
!Di apRreció un Cementerio despojado de illlplo;Roles 

áogeJel:l, dEl rc!ucienles mp\lilo8 Y pomposns COroUl\8, 
UU cementerio senci llo, nd ornf\do d" fiores, donde Iltlda 

sobresalía, donde tod o 8m c\'erdftth y don!l !:: la bULOR­

nídad se pudría eu fnllNu nJ conjuuto .............• , .................. , .. . .... . ....... . ..... .... . 
La C81l1p8!J11 del C¡>roeutcri 'l 80nó. HaLíIl que msr­

cher. El sol, alla á lo lejos, parecfll apagarse caD rojos 
tS!lpJslldores; jouto á mí, en un S8uce llorón allí plan­
tado, se beflo.bl.lD dos pllja rillos, ajenos á mi presencia. 

PEDRO MORANTR ~lATl!o . 

Madrid 1\106. 

En nupstro número auterio r, hRblRmos de la CRO­

didatura , que ha sonll(lo, ne un U. Juan Diez Miguel, 
conocido por D. Juan del PrAdo. 

Al bablar de la candidatura de ese scilor Díea Mi · 
guel, cumplíamos un deber de información, recogiendo 

un rumor que será todo lo absurdo (¡) que quiera, pero 
que ba circulado como muy válido desde reucbo antes 
que nosot ros nos bieiéramos eco de él, y Jo podernos 

probRr con republica uos y pen:ona§ que no lo son; lo 
mismo q'le los demás extremos qu~ apuntábamos. 

También decíamos que, ent re u9. católico indepen. 
diente como él, y DO CAtólico liberal, la preferencie. 

dehería ser para el primero, es decir, para él, por parle 

de los eeos-catolici~bs. 
Ni nosotros ni nadie podrá ver en el suelto en cues­

-lióD Dada ofeosivo ei atentatorio á sn Lonra , como él 
dice. ¿Es que ese sellor toma á desbonra el aspirar 2. 
candidato y el ser católico? Sólo á ~se iodividuo ba 

podido pasársele ppr la imaginación que, bacerse eco 
# de una informaci ón que le pTl!Senta. como aspirante á 

co~cejal y como católico, es presentarle CalDo '\"en­
diao ..... ¿De dóude sacR eso ese individuo? 

Sólo siendo no imbécil ó·no sabiendo leer, ÓJflS dos 
cosas á 19. vez, pueden bacerse cier~as afirmaciooes; 

pero bieo se ve que el iudividuo en cuestióo, respira 
por la berida abierla de Eospirac;ones rrustradas. CU~Il­

do t. uosótros DOS tie:!e absf,lulameljte sin cuidado que 

sea coDcejftl, oi"clltólico, oi obispo. 
. Ese senor cat61Uoquo-motejll á los republicanos de 

cmoosergueros y embusteros:t, ba debido ver que los 
mousergueros y embusteros s:>o los que falsean fir­

mas y firmao documentos públicos caD nombre su-
puesto y leen y. recomieudau lecturas oada caUJlicas en 

verdad. 
Para rectificar una espec.i.e como aquella: de refereo~ 

cia, DO bace, no puede bacer fl>lta enfll.darse groserft­

meDte é insultar rllfiaoesca, sf que tambiéo .... iml.;6· 
cilmeute. Pero es que estos cntó'licos, á so modo, son 

así. ¡Siempre en los labios el Cristo de I:t paz y del 
amor, de- 18 mao~edulDbre y de la caridad, y así que 

alguu8 coea I~s contraría, slzau las patas y contestan 
COD la groserÍa y· la · vioJell~ia y provoc~ndo á lo vio-

lencia y la grosería: # 

. Pues bien, estamos dispuestos á COllteHar coo cre­
ces. Al cortés, coo creces de corlesí:.l;¡al grosero) con 

creces de violencia; dispuestos á~coDtestar caD crt-C8S 
á todo. Sabremos tratar al diguo, como digno; el tUllao­

te, COUlO tuoante; all.ll&jadero, como majadero. 
y abora unas cuaulas palabras para terminar. 

A pesar de la iodigoación de elgllllos de nuestros 
amigos, no usamos de cierto género de coutestaciones, 
porque ct::.les m()nserges:t no sou rezóo suficieote para 

qoe noscotros entremos' eJ.I cosas que al fiu afec~an al 
orden interior del mo\'i miento obrero, auoque seao 
61166 de interes público. SI es preciso todo se ~udllrA. 

·Por lo dcmá~._ .. . DO Silbemos si e:r:trañaroos de que 
eLpre!unto, ó 00 día probable-según él candidato 

obrero, baya acudido para una recllficacióu ó aclara­
cióo que debió eer sencilla y cortés, á. l8s columoae 
del periódico del .céle bre patr.)nato, ó ceotro ca­
tólicO-obrero-patrou81~;· al periódico que tauto h4 tira­
do cootra las soci~ades de resistencia, que ameu8zaba 
COn qae _oo se recibir:ao .obreros a~ociados» en las , 

, 

LA IDEA 

obre !'! de 111 Catedrfll y del Seminario, entODces próxi­
, mas ti empezar; del periódico que felicitaba 'al enrgen ­

lO del puesto de Vi llluniel . por Sil celo eo perseguir y , 
Jestru ir soci edsdes obreras_o 

NOTA8 BIBLIOGRÁFICAS , 

Las ODdas Etéetrlcas. 
, 

La novedad del asunto y au importanciA y origiua­
¡ided justifican sobradamente la publicación de la 

última obra puesta é. la veute por le. Casa editorilll de 
BaiJIy-BRilliere é H ijos, Lall ondas elérlricas, que' es 
la traducción al castellano por el ingl'lniero D. Euge: 
nio Goallart del ootable libro en que el ss.bio proÚ!sor 

de Física de la Universid&.d de Pisa, A. Garbpssó, 
reun ió Las lecciones e.rperirllentales acerca de la llfz ! 
considerada como fel1lmlello eleciromagnétiCIJ, que fueroo 
explicadas por el mismo eo la Universidad de Toriu; 
leccioues qoe pe l~etrall en las entrafbs de las propieoa­

des de que ha hf'cbo tRO afortUllllda aplicación G. Mllr­
cuni, y Ins cua les bAy qU!;l coosideíar como indis pensa­
bles para estudiar cOli [rOlO cuao to á. la radíogrdIa se 
refiere. 

Como el título de esto. obra es eo realidad la esencia 
de la misma, $la idea sobrada de su cí,oteuído, y por lo 

taato, oos IimÍlam03 .i hacer conslar que el"eslodio de 
las ouevas y origiuales experienpias del profesor Gllr­
basso es illdispellsRbla para llegar a 00 conocimiento 

completo de cuaoto coo la luz se refiere. 
Este libro, qoe forma un tomo de 290 pagio8! con 

profusión de illlsttsci(mes, puede adquirirse en todRs -las librerías. Precio: 3 pesetas en rósticll. y 3,50 encua-
dernado eo tela. 

• •• 
La seda artificia1.-M ucbo tiempo bacia que venía 

meditáodoee por químicos y oatoral)stas el proyecto de 
imitar coo pro·ductos vegetales y minerales la seda aoi- . 

mal ; ¡Jero hasta tlllce poco 00 se bl:llogrado elll.borar 
industrialtl!ente la seda. Olla de los mejores libros pua 
estudiar la celulos~a y" los ·nuevos procodllo ielltos id8.l­

dos por varios iuveotoras para la elaboracióu de la 
seda artificial es .el del ingeniero de .Nrtas y Manufac­
turas P. W iJlems, q ne, anotado y traducido al castellano 

por el doctor Rodríguez NII\as, y formaudo parte de 

la BibliCJteca Industrial y Agrícola, acaba de publicar 
la librería editorial de Jos Sres. Bailly-Bailliere é Hijos. 

.Industrie éstn de gra n porvenir, agricultores, fabri­
cao~es, ingenieros, industriales, etc., deben prestarla lit 
atencióo que· se merece y leer este libro, donde encoo­
traraD cuaotos pormeoores deseeo cooocer sobre su 
importancia, pouiéndose al propic tiempo al corriente 
d~e los procedimientos que se US!il.l en su fabricación. 

La seda. artificial forma un tomo de !75 págiuu, al 

que acompaDa .uoa pequeDa. muestra de este prodncto, 
y sa vende al pre9io de S pesetas en rústica !J 8,50 en­

cuadernada eo tela. , , 

TEATRO DE ROJAS 
~ . 

El día 20 del presente mes y con una entrada más 
que regular se verific6 en nuestro coliseo la tan discu­
tida fuoci6n á beneficio del excelentísimo Ayunta-

miento. .. 
El cuadro artístico de la Sociedad dramática .Eche· 

garay:t puso en escena, en primer lugar, Vida intima, 
comedia en dos actos de los hermanos Quintero, en la 

que se lucieron las señoritas que en ella tomaron parte 
y siendo de Jos bombres los Sres. Gutiérrez Ji Mota 
quienes agrada ron más al ~sc()gido público r¡ue ocupaba 
las localidades después de abrir las puertas del teatro y 

dejar la entrada libre. De La bunm tombTa s610 puedo 
decir'que la Srta._ González hizo uoa gitana superior, 

siendo llamada á escena para recibir una salya de 
aplausos. iAhí sí que me gust6 usted, niña! El Sr. Mota 
aceptable y muy valiente; los demás, como acostum­
bran, como en las primeras .... representaciones de esta 

graciosa obra. 

• 

, 

• •• 
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y vamos con la vergonzosa \."elada del pasado do­
mingo 221 en la que demostr6 uoa vez más su indulgen­
cia el público toledano. Yo esperaba algo más que el 
ruidoso jalto con que fué oÓu'luiada. la compañIa, pues 
aquello me pareci6 una débil manifestaci6n del descon­
tento reinante en la sala: debiéronse abandonar las lo-- " 
calidades y dejar que los gritos del coro se perdi~en 
en el vaCÚJ. La Sra. Cerdeño defendi6 su papel en Jld· 
rina, que fué la obra mutilada, pero no debe cantar ¡en 
primera fila en estas 6peras, tan conocidas del p6blico, 
porque 1l'J /as IUIU. La Srta. Ruiz de Velasco, ne cuan­

do la silban, yeso ... leso es COJUtJru. niña! Al p6blico 
que p~ga se le debe respeto ... y á esa señorita It vintt 
alldw. El tenor Sr. Ortiz cant6 con mucho miedo du­
rante el primer acto, en el segundo con más miedo a6n 

y en el tercero ... ¡¡le cogi6 el &lJ€o!l ¿A qué tiene mie~ 
do? Su voz es agradable y pudiera hacer carrera; pero 
ies tan vergonzoso!... El Sr. Santiago, cumpli6 y mere· 
ce la licencia. El barítono S r. Crlludas rué el que más 
agrad6 á la concurrencia por su hermosa voz y condi­

ciones escénicas y el Sr. Blanco ... ¡dejémosle en blanco! 
• 

I El coro ... tul de la Guardia civil debi6 llevarse entre 

sus subordinados á tan respetable coro. Serán tina 
respetable masa de bonrados ciudadanos, pero coris­

tas ... coristas i1MIAUII 

y tengan la bondad los empresarios, 

por 10 que ocurrir pueda, 
de no deju cruzar los escenarios 
esas 'rou/u de artistas mtl'utUlrios ..... 

propios para Maqu~dtz, 
6 pueblos donde fuesen necesarios. 

ALEGR(AS. 

Crónica.-Información. 

• Necrología. 

El día 26 último, se cumplió el primer. aoiversario 

del fallecim ieoto del que ioé nuestro querido amigo y 

mieOlbro entusiasta de la Juveotad republicaoa, doo 

Edoatdo Gómez Uzal. - . 

Cou tán triste opor!aoidad, reiteramos á sus descou­

solados padres D.'" Rosaura y D. Beoito, bermaoos y 
demáa familia, la expresión de nuestro cordial sellti-

miento. 

Rectificaciones. 

La moción presentada en el Ayuotamiento sobre la 

fiesta del árbol , y de la cual bablibamos eo nuestro 

número anterior, no lIenba la firma del Sr. ALelláo, 

s;oo del Sr. Medioa, que ha sido el qne la ha pre­

flentado. 

También en otro suelto de la misma eección de cró-
• 

oica, y doode se leía y se lee D. Sebsstiáo, d~be leerse 

D. Aotooio. 

La Dirección de la Escueh Normal. , 

Ha tomado postlsión, hace uoos díSl, del cargo de 

director de la Escuela Norroal Superior de Maestros, de 

Talado, el Sr. D. Jnan Francisco Sáuchez-.M.orate, El 

cuya disposición, eo ateota correspoodeucia, nos po­

oemos. 

, 

, -Cll'CO ecuestre.-Pla.za. de Toros de Toledo; 

Actuará ouevnmente manaDa dOlllíogo, por la tarde, 

bajo 1ft direccióo del Sr_ Coret. 
~ 

En e:la tomaráo parte los artistas Sra. Angelioa y 108 

Sres. E lola, Mariano Alvarez, Pavón, Dolz y otros; ba­

biéudose iutroducido eu 10b programu notables modifi-
, 

caClones. 

La {uoción dará priocipio & las caatro eo punlo. 

Uoa bauda de música ameoizará. el espectáculo. 

Esperamos .que mallaoa continua.rá la larga. serie de 

• 

, 

, 

~ 

• 

, 




